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El arte de perdonar
Séptimo envío

P. Juan Manuel Martín-Moreno

Capítulo 7

A tu boca pon puerta y cerrojo
Uno de los capítulos de ofensas más importantes que requieren todo un proceso de perdón son las ofensas que se cometen con la lengua. Ya el apóstol Santiago subrayaba que <<la lengua es un miembro pequeño, pero puede gloriarse de grandes cosas. Mirad qué pequeño fuego abrasa un bosque tan grande. Y la lengua es fuego>> (Sant 3,5-6).

Cada año perecen arrasadas en nuestro país miles y miles de hectáreas de bosque. Esos bosques estaban poblados de vida, de multicolores especies de plantas y flores, de una fauna riquísima de aves, ciervos, ardillas… En un solo momento todo eso puede quedar arrasado para convertirse en un desierto de muerte y desolación. 

Mucha más vida queda arrasada por los pecados de la lengua. A veces basta una sola palabrita o un dejo irónico, para destruir amistades que se han ido consolidando durante años, como en un momento puede arder un olmo centenario.

Los antiguos manuales de moral especificaban con todo detalle los distintos pecados que cometemos al hablar. Dentro del capítulo de la difamación distinguían: la calumnia, cuando se difunde un defecto o pecado ajeno que es falso; la detracción, cuando se trata de pecados o vicios verdaderos, pero secretos; la simple murmuración, cuando se comentan defectos verdaderos y públicos. Según estos manuales a los que me refiero, todo este capítulo de la difamación del prójimo es de suyo pecado grave, aunque en ocasiones se puede admitir lo que se llama <<parvedad de materia>>, que haría el pecado leve cuando el objeto de nuestra crítica es un defecto pequeño del prójimo que no llega a destruir su fama y su buen nombre.

Debemos poner un gran esfuerzo en controlar las palabras que salen de nuestra boca. <<A tus palabras pon balanza y peso, a tu boca pon puerta y cerrojo>> (Eclo 28,25). Todas las mañanas tendríamos que hacer un propósito firme de evitar este tipo de ligerezas durante el día. Podría ayudarnos esta bonita oración del libro del Eclesiástico: <<¿Quién pondrá guardia a mi boca y a mis labios un sello de prudencia para que no venga a caer por su culpa y que mi lengua no me pierda? ¡Oh Señor, Padre y dueño de mi vida! No me abandones al capricho de mis labios>> (Eclo 22,27-23,1).

No es nada fácil esta tarea de domar la lengua. <<Toda clase de fieras, aves y reptiles y animales marinos pueden ser domados y de hecho han sido domados por el hombre; en cambio, ningún hombre ha podido dominar su lengua; es un mar turbulento: está lleno de veneno mortífero>> (Sant 3,7-8).

Los libros sapienciales contienen un gran número de pensamientos sobre la importancia que tiene la ascética del dominio de nuestra lengua. Ponderan las graves consecuencias de estos pecados: <<Mejor es resbalar en empedrado que resbalar con la lengua>> (Eclo 20,18); <<Muchos han caído a filo de espada, mas no tanto como los caídos por la lengua>> (Eclo 28,18) <<El que guarda su boca y su lengua, guarda su alma de la angustia>> (Prov 21,25). Los calificativos que merecen la lengua son los de serpiente (Sal 140,4), navaja afilada (Sal 52,4), espada acerada (Sal 57,5), látigo (Eclo 28,17).

También es verdad que la Biblia no tiene sólo una actitud negativa hacia las palabras. Es verdad que pueden dar muerte, pero también dan vida. Cada día lo experimentamos. Hay palabras que nos inspiran, nos alientan, nos dan ganas de ser mejores. Hay personas que tienen este tipo de palabras. Jesús tuvo palabras de vida eterna. Él se presentó como Palabra del Padre, alimento y pan vivo. Después de dos mil años sus palabras siguen dando vida a los que las escuchan. Pero también hay que reconocer que hay muchas palabras de muerte que en un determinado momento nos causaron un mal irreparable. 

¿Cómo son mis palabras? ¿Dan vida o dan muerte? Podría quizás preguntar a los que me rodean y emprender una tarea de vigilancia sobre mi manera de hablar. Aunque, si quiero evitar las palabras de muerte, tendré que buscar el remedio a un nivel más profundo, corrigiendo las actitudes interiores, que son las que después generan críticas y murmuraciones. 

<<Así como cuando a alguno le huele mal la boca, señal es de que tiene allí dentro dañado el hígado, el estómago, así también cuando habla malas palabras, es señal de la enfermedad que hay allí dentro, en el corazón>>
.

El mal aliento no se corrige sólo lavándose los dientes. Hay que llegar a las causas más profundas que lo originan, De nada nos servirá el hacer propósitos de no criticar, si no vamos cambiando las actitudes y los sentimientos negativos que constituyen el origen de nuestras críticas. 

Un primer paso debe ser reconocer que nos gustan los chismes. Éste es uno de los vicios más frecuentes, pero un vicio que casi nadie suele reconocer. Repetimos: <<No es que a mí me gusten los chismes, pero…>>. Deberíamos ser sinceros y decir: <<Me encantan los chismes. Me encanta curiosear los trapitos sucios de los demás>>. Sólo desde este primer arranque de sinceridad será posible iniciar una cura.

El segundo paso es analizar cuáles son las actitudes y sentimientos negativos que están en la base de nuestras críticas más frecuentes. Estudiaremos ahora algunos de ellos.

La actitud más común es la ligereza y superficialidad de los que hablan sencillamente demasiado y no miden el alcance de sus palabras. Contra lo que suele decirse, a las palabras no se las lleva el viento. Dice san Juan de Ávila: <<Cosa es de maravillar que, siendo las palabras de tan poco tomo, y tan livianas, pues son aire herido, tengan tanto tomo que sean clavos y bien hincados. Livianas son en sustancia mas de tomo son en el mal que hacen si son malas, o en el bien si son buenas>>
.

Reconociendo la trascendencia de las palabras, habrá que evitar el hablar irreflexiblemente, el hablar por hablar. Nos avisa el libro de los Proverbios  que <<en las muchas palabras no faltará pecado>> (Prov 10,19). La ociosidad es la madre de todos los vicios, y por supuesto también la ocasión de la mayoría de todos los chismes. La logorrea, el hablar sin parar, es una enfermedad de nuestro psiquismo que necesita tratamiento profesional. Sin llegar a una verdadera patología, a cuántos charlatanes se les podría aplicar el proverbio de que <<goteo incesante en día de lluvia y mujer chismosa, son iguales>> (Prov 27,15). 

La terapia que se utiliza con los tartamudos consiste en hacerles estar primero varias semanas sin hablar absolutamente nada. Sólo un largo silencio corrige las mañas equivocadas de nuestro lenguaje. Luego, ya se puede empezar a hablar otra vez, pero despacito y poco a poco. La mejor terapia contra la chismorrería y la ligereza en el hablar es una cura de silencio prolongado. <<Pues si prende en ti el polvo de las palabras muertas, lava tu alma con el silencio>>, dice Tagore.

Escucha a los que hablan mucho y llega a sensibilizarte de lo desagradable que es ese continuo parloteo. Comprende que <<ese que habla tanto está completamente hueco. Ya sabes que el cántaro vacío es el que más suena>>, nos dice también Tagore. Y un proverbio árabe nos advierte: <<Abre la boca sólo si estás seguro de que lo que vas a decir es más hermoso que el silencio>>.

Aprende a escuchar. La naturaleza nos ha dado dos oídos y una sola boca, como para insinuar que es de mucha más importancia para el hombre el escuchar que el hablar. <<Hay tiempo de callar y tiempo de hablar>> (Ecl 3,7). <<Sea todo hombre presto para oír y tardo para hablar>> (Sant 1,19), pues <<habremos de dar cuenta de toda palabra ociosa>> (Mt 12,36). San Vicente decía que deberíamos tener tanta dificultad para abrir la boca para hablar como en abrir la bolsa para pagar. 

Otra actitud que nos lleva frecuentemente a la crítica es nuestra vanidad. Nos gusta pasar por personas enteradas de lo que sucede a nuestro alrededor. Para muchos no hay nada que iguale el placer de correr una mala noticia. Parece como si fuera un ascua encendida que uno siente urgencia de soltar de la mano cuanto antes. Nos avisa el Eclesiástico: <<¿Has oído algo? Quede muerto en ti. ¡Ánimo, no reventarás!>> (Eclo 19, 10). Desgraciadamente muchos revientan si se quedan callados. 

A la vanidad tonta de dárnosla de enteradillos se junta la vanidad de dárnosla de ingeniosos, y normalmente ingeniosos para el mal, en contra de lo que sugiere el apóstol, de que seamos ingeniosos para el bien y tontorrones para el mal (cf Rom 16,19). Nos encanta hacer análisis psicológicos baratos en que mezclamos palabritas de moda mal asimiladas del lenguaje freudiano. Prodigamos calificativos: <<Fulano es un narcisista>>, <<tiene un complejo de Edipo>>, <<sufre de masoquismo, autodestructividad…>>. Juzgamos así a la ligera conductas ajenas que merecerían mucho más respeto por nuestra parte. También muchos presumen de ingeniosos a costa de los demás con chistes, ocurrencias, juegos de palabras… Son <<vedettes>> de la conversación que ríen a costa de los demás, olvidando que <<como crepitar de zarzas bajo la olla, así es el reír del necio>> (Ecl 7,5).

Este tipo de murmuradores, aunque se conviertan en centro de atención y todo el mundo les ría las gracias, en el fondo son detestados por todos. Entre las siete cosas que Dios abomina está el <<testigo falso que profiere calumnias y el que siembra pleitos entre hermanos>> (Prov 6,19). Y no sólo es detestado por Dios, sino también por los hombres. <<El murmurador mancha su alma y es aborrecido por sus vecinos>> (Eclo 21,28). Notaba Diderot que ése que habla mal de todos delante de ti, hablará luego mal de ti delante de todos. 

Pero la principal causa de nuestras murmuraciones es la envidia. No soportamos a las personas que descuellan, que nos acomplejan con sus cualidades y nos hacen entrar por los ojos todo aquello que nos gustaría ser y no somos. La envidia no es solamente desear tener lo que el otro tiene: es algo mucho más sutil. Es desear que el otro no lo tenga. Se define como <<tristeza del bien ajeno>>.

Esta tristeza del bien ajeno nos lleva a intentar arruinarlo todo, minar el terreno bajo los pies del prójimo con comentarios, insinuaciones, subrayados… Deberíamos ser muy lúcidos a la hora de detectar nuestras envidias, porque éste es otro de los defectos que más nos cuesta reconocer. Detectada la envidia, habría que tener una especial preocupación de no hablar nunca de esa persona, pues toda conversación en la que aparezca su nombre se convierte en una conversación <<de alto riesgo>>.

Otras veces, el origen de nuestras críticas está en el resentimiento o deseos de venganza que tenemos contra alguna persona que nos ha hecho daño. En este caso la terapia profunda estará en el perdón y el olvido, como explicaremos más tarde. 

En muchas ocasiones el origen de todo está en nuestra propia amargura interior. Las personas amargadas llevan continuamente puestas las gafas negras y encuentran defecto en todo. Nunca les parece nada bien. Siempre se están quejando y haciendo comentarios desagradables, Proyectan sobre los demás su propia negatividad. Y quizás hasta presumen de tener un riguroso sentido crítico.

En algunos ambientes el término <<crítico>> está cargado de sentido positivo. <<Críticos de literatura, de arte, de cine>>. Crítico es el que tiene agudeza visual para detectar los más mínimos fallos y errores. Esta ambigua cualidad es muy cotizada en ciertos ambientes. Se cotiza menos en cambio la sensibilidad para admirarse, para gozar de la belleza; la benevolencia para descubrir los más pequeños reflejos de hermosura, de los que está lleno el hombre y el universo. 

En el fondo, no vemos las cosas como son, sino como somos nosotros. Ya Shakespeare descubrió que <<la belleza está en los ojos del que contempla>>. Para descubrir la belleza de fuera hay que descubrir previamente la belleza de dentro. Las personas amargadas, que no aceptan ni se valoran, viven continuamente en la crítica: salpican a los demás con su propio resentimiento. 

Los de mirada cargada de rencor, de tristeza y negativismo, esparcen a su alrededor una sombra que empaña el resplandor natural de todo lo creado. Todo lo ven negro, porque proyectan sobre todo su propia negrura. Son cuerpos opacos que no dejan pasar la luz. ¡Qué distinto lo veríamos todo si nosotros mismos fuésemos luminosos! Dice Lanza del Vasto: <<Así como la luz no puede ver las tinieblas porque ilumina todo cuanto mira, el hombre bueno no ve sino bondad a su alrededor, porque la suscita, la siembra y la cosecha por todas partes>>.

Otra causa de muchas palabras negativas es el carácter conflictivo de las personas discutidoras. No saben dialogar sin establecer una polémica. Se encuentran más en su propio campo hablando con un adversario que con un amigo. Más que hablar con alguien, hablan siempre contra alguien.

Les encanta llevar la contraria sistemáticamente, como forma de afirmar la propia personalidad. <<Padecen la enfermedad de las disputas y contiendas de palabras, de donde proceden las envidias, discordias y maledicencias, sospechas malignas, discusiones sin fin, propias de gente que tienen la inteligencia corrompida>> (1 TIm 6, 4-5).

Las cartas pastorales nos ponen bien en guardia contra esta actitud: <<Guárdate de porfías y contiendas, que no sirven para nada, sino para la destrucción de los que las oyen>> (2 Tim 2, 14). <<Evita las discusiones necias y estúpidas; tú sabes bien que engendran altercados. Y a un siervo de Dios no le conviene altercar, sino ser amable con todos>> (2 Tim 2,23-24).
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Lea la pregunta, encuentre la respuesta y transcríbala o “copie y pegue” su contenido.

(Las respuestas deberán enviarse, al finalizar el curso a juanmariagallardo@gmail.com . Quien quisiera obtener el certificado deberá comprometerse a responder PERSONALMENTE las reflexiones pedagógicas; 

no deberá enviar el trabajo hecho por otro).

1. Relaciona el Octavo Mandamiento de la Ley de Dios con la afirmación del Apóstol Santiago 
(Sant. 3, 5-6).
2. ¿Qué nos sugiere el autor que hagamos “todas las mañanas”?

3. ¿Qué debemos evitar, en cuanto a la forma de expresarnos?

4. Lee y haz una reflexión libre sobre el texto del Antiguo Testamento que te señalo: Sirácides o 
Eclesiástico 19, 4-29.
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NOTA: El formato del documento es para HOJA OFICIO (216 x 330 mm.). Sugerimos cambiarlo si se va a imprimir en papel con otras dimensiones.

Lectura Recomendada: Recordarán ustedes que SS. el Papa Juan Pablo II pidió perdón por las culpas de los hijos de la Iglesia (12-III-2000).
Les recomiendo la lectura del documento MEMORIA Y RECONCILIACIÓN LA IGLESIA Y LAS CULPAS DEL PASADO de la COMISIÓN TEOLÓGICA INTERNACIONAL (Link a continuación): 
http://www.vatican.va/roman_curia/congregations/cfaith/cti_documents/rc_con_cfaith_doc_20000307_memory-reconc-itc_sp.html 
Es un documento profundo y extenso; por este motivo, les envío un muy buen artículo de Diego Contreras. No contiene Reflexiones Pedagógicas para responder.

Humildad y grandeza del arrepentimiento

                  Roma. A pesar de la falta de antecedentes históricos y bíblicos para un acto de ese tipo, el Papa ha pedido perdón a Dios, delante de los hombres, por los pecados cometidos a lo largo de estos siglos por los hijos de la Iglesia. También por los del presente. Sin importarle el riesgo de manipulación o simplificación, y desoyendo, posiblemente, los consejos de algunos, Juan Pablo II ha cumplido así su proyecto de "purificación de la memoria" con motivo del Gran Jubileo.

                  La Jornada del Perdón, una de las más significativas del Año Santo, tuvo lugar el 12 de marzo, primer domingo de cuaresma, en la basílica de San Pedro. El Papa, acompañado por numerosos cardenales y obispos, ofició una misa solemne en la que los elementos penitenciales tuvieron un particular protagonismo. Con un acto de primacía que solo él podía cumplir, presentó ante el crucifijo los pecados cometidos en la historia por los cristianos, especialmente durante el segundo milenio. Minutos antes, delante de la Pietá, el Papa había invocado la asistencia de María, "que se hace cargo de los pecados de sus hijos".

                  Atrás quedaban años de debates y, en algunos casos, polémicas. Y es que era objetivamente difícil hacer entender el significado de un gesto que carecía de precedentes. Había que explicar la realidad de que la Iglesia es santa pero que camina con los pies de los hombres, de que no se trataba de juzgar las conductas del pasado, algo que solo compete a Dios, sino de fomentar la conversión personal y la reconciliación. Tal vez viendo y escuchando al Papa en esta Jornada del Perdón, inclinado ante el crucifijo colocado junto al altar de la Confesión, todo resultó más sencillo de comprender. 

 Siete invocaciones

                  Algunos elementos litúrgicos contribuyeron a dar a la ceremonia un sentido particular. Así, la oración de los fieles se transformó en una "Confesión de las culpas y petición de perdón": siete oraciones leídas por siete cardenales y obispos, colaboradores del Santo Padre en la Curia Romana, y subrayadas cada una por otras tantas invocaciones del Papa. Al final de cada una de la plegarias, el concelebrante que las había leído encendía una lámpara ante el crucifijo del siglo XIV que tradicionalmente se venera en San Pedro durante los Años Santos.

                  Las oraciones empezaban por el reconocimiento de los pecados en general y se referían luego a grandes áreas en las que, a lo largo de la historia y hoy, los cristianos han fallado en la fidelidad al Evangelio: recurso a métodos no evangélicos en el servicio a la verdad; pecados que han dañado la unidad de los cristianos y las relaciones con los judíos; los cometidos contra el amor, la paz, los derechos de los pueblos, el respeto de las culturas y las religiones; los pecados que han herido la dignidad de la mujer y la unidad del género humano; los pecados contra los derechos fundamentales de la persona.

                  La ceremonia concluyó con una bellísima oración en la que el Papa invocó la misericordia de Dios para que "suscite en toda la Iglesia y en cada uno de nosotros un empeño de fidelidad al mensaje perenne del Evangelio". Y proclamó siete implorantes "nunca más" en correspondencia con las siete faltas antes enumeradas: "Nunca más negaciones de la caridad al ser-vicio de la verdad; nunca más gestos contra la comunión de la Iglesia; nunca más ofensas hacia ningún pueblo; nunca más el recurso a la lógica de la violencia; nunca más discriminaciones, exclusiones, opresiones, desprecio de los pobres y de los últimos". 

 Un amplio debate

                  Es muy probable que la idea de la "purificación de la memoria" aleteara en la mente del Papa desde el comienzo de su pontificado. Un indicio es que en sus discursos y alocuciones llegan al centenar las referencias a la petición de perdón hacia pueblos o confesiones religiosas. De todas formas, la propuesta de un acto específico no fue presentada públicamente hasta el consistorio de cardenales de junio de 1994, dedicado a la preparación del Gran Jubileo; a continuación, fue recogida en la encíclica Tertio millennium adveniente y más adelante en la bula de convocación del Gran Jubileo, Incarnationis Mysterium.

                  El mensaje era claro: "La Iglesia no puede cruzar el umbral del nuevo milenio sin empujar a sus hijos a purificarse, con el arrepentimiento, de los errores, infidelidades, incoherencias y retardos". "Los cristianos, perdonados y dispuestos a perdonar, entran en el tercer milenio como testigos más creíbles de la esperanza".

                  Lo delicado era el modo de llevar a cabo esta iniciativa. No faltaron cardenales y obispos, teólogos e historiadores que se mostraron contrarios a un acto público de petición de perdón por las culpas del pasado, advirtiendo la complejidad de la cuestión: riesgo de juzgar el pasado con ojos de presente, dar credibilidad a la propaganda anticatólica, crear confusión entre los fieles, etc.

 En un nuevo clima cultural

                  El mejor diagnóstico de la situación de fondo quizás lo ofreció el cardenal Joseph Ratzinger durante la presentación del documento de la Comisión Teológica Internacional. Desde la época de la Reforma, dijo el cardenal, estamos acostumbrados a vivir en un clima que presenta a la Iglesia como corrompida, como si fuera instrumento del Anticristo o el gran mal de la humanidad. Ese clima cultural negativo se acentuó con la Ilustración, que agigantó los verdaderos pecados de la Iglesia y los convirtió en mitologías. Ante esos ataques, se desarrolló una historiografía católica destinada a mostrar que, a pesar de los errores, la Iglesia católica es la Iglesia de Cristo, la Iglesia de los santos.

                  Gracias a Dios, añadió Ratzinger, las circunstancias actuales han cambiado: "Hoy hemos visto las grandes destrucciones producidas por los ateísmos, que han creado una nueva situación de aniquilación de lo humano. En este momento en el que surge de nuevo la pregunta '¿dónde estamos? ¿qué nos salva?' pienso que podemos confesar los pecados con nueva humildad y franqueza, y al mismo tiempo reconocer los grandes dones del Señor. Estamos en una situación nueva en la que la Iglesia puede volver a la confesión de los pecados con mayor libertad e invitar a los demás a la propia confesión, y de este modo llegar a una pro-funda reconciliación".

 La intención del Papa

                  Precisamente, ese documento de la Comisión Teológica Internacional ha ayudado a esclarecer algunos puntos sobre qué se entiende por pedir perdón por las culpas del pasado (ver el resumen). En todo caso, se puede afirmar también que el animado debate que si-guió a la propuesta del Papa de "purificación de la memoria" ha sido una demostración de que, dentro de la Iglesia, los márgenes de diálogo sobre cuestiones no estrictamente de fe son muy amplios.

                  Naturalmente, junto a esas versiones más o menos autorizadas, la mejor interpretación sobre cuáles han sido las intenciones del Papa la constituyen sus propias palabras. Además de lo que explica en la encíclica y en la bula mencionadas anteriormente, la homilía de la misa de la Jornada del Perdón ofrece una nítida clave de interpretación. Se trata de pedir perdón, de perdonar por el pasado, y también de examinar la propia con-ciencia para ver cuál es la responsabilidad de cada uno en los males del presente.

                  En general, este gesto unilateral y gratuito querido por el Papa ha sido acogido con respeto y admiración. Desde luego, no han faltado los juicios contrarios de quienes hacen de la antiromanidad una profesión. O de los que trivializan todo en su propia mediocridad. A este propósito, el cardenal Etchegaray citó unas palabras de San Agustín que, al parecer, mantienen plena actualidad: quienes prestan menos atención a sus propios pecados son los que están más atentos luego a los [ pecados de los demás.

 Juan Pablo II: "¡Perdonamos y pedimos perdón!"

                  En la homilía de la misa de la Jornada del Perdón, Juan Pablo II volvió a explicar el significado de la "purificación de la memoria". Ofrecemos algunos párrafos:

                  "Los lazos del Cuerpo Místico nos unen a todos y, aun sin tener responsabilidad personal y sin sustituir al juicio de Dios, llevamos el peso de los errores y las culpas de quienes nos han precedido. Reconocer las desviaciones del pasado sirve para despertar nuestra conciencia ante los compromisos del presente, abriendo para todos el camino de la conversión (...).

                  "¡Perdonamos y pedimos perdón! Mientras alabamos a Dios que, en su amor misericordioso, ha suscitado en la Iglesia una mies extraordinaria de santidad, de ardor misionero, de total entrega a Cristo y al prójimo, no podemos dejar de reconocer las infidelidades al Evangelio en las que han caído algunos de nuestros hermanos, especialmente durante el segundo milenio. Pedimos perdón por las divisiones que se han producido entre los cristianos, por el uso de la violencia que algunos de ellos han hecho en servicio de la verdad y por las actitudes de desconfianza y de hostilidad adoptados a veces en relación con los seguidores de otras religiones. (...) Confesamos, con mayor razón, nuestras responsabilidades de cristianos por los males de hoy. Ante el ateísmo, la indiferencia religiosa, el secularismo, el relativismo ético, las violaciones del derecho a la vida, el desinterés hacia la pobreza de muchos países, tenemos que preguntarnos cuáles son nuestras responsabilidades.

                  "Al mismo tiempo, mientras confesamos nuestras culpas, perdonamos las culpas cometidas por los demás contra nosotros. A lo largo de la historia, en innumerables ocasiones los cristianos han sufrido abusos, prepotencias, persecuciones con motivo de su fe. Igual que perdonaron las víctimas de esos desmanes, perdonamos también nosotros. La Iglesia de hoy y de siempre se siente comprometida en purificar la memoria de aquellos tristes episodios de todo sentimiento de rencor o de revancha. El Jubileo se convierte así para todos en ocasión propicia para una profunda conversión al Evangelio. De la acogida del perdón divino brota el empeño de perdonar a los hermanos y a la re-conciliación recíproca".

La Iglesia y las culpas del pasado

                  En dos mil años de historia, los cristianos estaban acostumbrados a pedir perdón por los propios pecados, no por los de los demás. Menos aún por los de épocas anteriores. ¿Es posible pedir perdón por culpas del pasado cometidas por otras personas? El documento Memoria y reconciliación: la Iglesia y las culpas del pasado, elaborado por la Comisión Teológica Internacional, pretende responder a esta cuestión.

                  El documento, de setenta páginas en la versión oficial italiana, no toma en consideración ningún caso histórico concreto, aunque sí se refiere a algunas grandes áreas: desunión entre los cristianos, relaciones con los judíos, Inquisición, uso de la violencia al servicio de la verdad, etc. Menciona solo de refilón esos episodios porque su objetivo es más general: "Clarificar los presupuestos en los que se funda el arrepentimiento de las culpas pasadas". Por esta razón, se trata de un documento de cierto nivel teológico, no muy fácil de resumir, como se ha visto en las informaciones periodísticas que daban cuenta de la presentación. Por lo que se refiere a su nivel doctrinal, el hecho de que haya sido elaborado por una institución prestigiosa le otorga autoridad moral, aunque no forma parte del Magisterio de la Iglesia. 

Iniciativa sin precedentes

                  En el capítulo primero se constata que en ninguno de los jubileos precedentes, ni en la historia de la Iglesia, ha habido una toma de conciencia de la necesidad de pedir perdón a Dios por comportamientos del pasado próximo o remoto. Incluso cuando el Papa Adriano VI denuncia, en 1522, los abusos de la curia romana de su tiempo, ese reconocimiento no va unido a una petición de perdón. Una novedad viene con Pablo VI, quien en la apertura de la segunda sesión del concilio Vaticano II dirigió una petición de perdón a Dios y a "los hermanos separados" por el pecado de la división entre los cristianos (un perdón que exigía reciprocidad).

                  En las enseñanzas del propio concilio se incluyen algunos otros episodios negativos en los que los cristianos han tenido una responsabilidad, pero no se habla de petición de perdón por esos hechos. Ha sido Juan Pablo II quien ha extendido la petición de perdón a una serie de hechos históricos que suponen un testimonio contrario al Evangelio. Con este fin, ha estimulado la reflexión teológica para que se profundice en cómo se podría llevar a cabo ese "hacerse cargo" de las culpas del pasado.

                  Esa iniciativa de Juan Pablo II ha sido vista en muchos ambientes como una manifestación de vitalidad y de autenticidad de la Iglesia. Pero no han faltado personas que se han sentido desconcertadas. Y es que las dificultades que se presentan al proyecto del Papa son numerosas: por ejemplo, ¿cómo distinguir las culpas atribuibles a los miembros de la Iglesia en cuanto creyentes de las que habría que referir a las causadas por las estructuras de poder en las que lo temporal y lo espiritual estaban estrechamente entretejidos?

                  En el segundo capítulo se estudian las bases que la Sagrada Escritura ofrece para sostener esa invitación del Papa. Del análisis resulta que ese llamamiento "no encuentra un indicio unívoco en el testimonio bíblico", aunque se basa en algunos aspectos de la Sagrada Escritura. Por ejemplo, la "solidaridad intergeneracional en el pecado": en el Antiguo Testamento se mencionan los "pecados de los padres", aunque se trata de pecados cometidos directamente contra Dios, y no los cometidos también contra otros seres humanos.

                  El capítulo tercero aborda el aspecto teológico: cómo se puede conjugar la afirmación de fe en la santidad de la Iglesia y su necesidad de penitencia y purificación. El documento dice que es menester distinguir entre "la santidad de la Iglesia y la santidad en la Iglesia". Recuerda también que la Iglesia es un misterio: una realidad absolutamente única que es capaz de hacerse cargo "de los dones, de los méritos y de las culpas de sus hijos, tanto los de hoy como los de ayer".

                  Para enmendar las culpas del pasado es preciso, ante todo, individuarlas. El cuarto capítulo se refiere precisamente al juicio histórico que debe estar en la base del juicio teológico. Es necesario evitar tanto "una apologética que lo quiera justificar todo, como una culpabilización indebida, fundada en la atribución de responsabilidades insostenibles históricamente". Un acto de naturaleza ética, como el de pedir perdón, no puede apoyarse, en palabras de Juan Pablo II, en "las imágenes del pasado ofrecidas por la opinión pública, ya que están con frecuencia sobrecargadas por una emotividad pasional que impide un diagnóstico sereno y objetivo". 

Dificultades del juicio histórico

                  El capítulo quinto trata del discernimiento ético necesario para identificar las formas de "contratestimonio y de escándalo" que se han presentado en el milenio que termina. "Purificar la memoria significa eliminar de la conciencia personal y colectiva todas las formas de resentimiento o de violencia que hubiera dejado la herencia del pasado, sobre la base de un nuevo y riguroso juicio histérico-teológico, que funda un consiguiente y renovado comportamiento moral". Se enumeran algunos episodios históricos, se añade también un punto sobre la responsabilidad de los cristianos en los males de hoy (ateísmo, relativismo ético, defensa de la vida, etc.) y se subraya que los cristianos no creen solo en la existencia del pecado sino, sobre todo, en "el perdón de los pecados".

                  El capítulo sexto presenta las perspectivas pastorales en vista de las cuales "la Iglesia se hace cargo de las culpas cometidas en su nombre por sus hijos en el pasado y hace enmienda". Algunas de las finalidades son: la purificación de la memoria, la perenne reforma del pueblo de Dios, el testimonio que de este modo se rinde al Dios de la misericordia.

                  A lo largo del texto se subraya que la petición de perdón va dirigida a Dios. Se afirma también el deseo de que estas reflexiones y este gesto ayuden a todos (religiones, políticos, pueblos) a avanzar en un camino de verdad, de diálogo fraterno y de reconciliación. 

                  Diego Contreras. Aciprensa, año XXXI (36/00) 15 marzo 2000

� San Alberto Magno, Tratado sobre las virtudes, c. 2.


� San Juan de Ávila, Pláticas a sacerdotes.
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